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Introducción

Al viajar por esos caminos, cada equis tiempo encontraremos 
una barrera y un puesto de la policía o del ejército. El compor-
tamiento de estos hombres nos dirá cuál es la situación del 
momento del país… Si apenas detenernos, los soldados y poli-
cías, al instante y sin preguntarnos nada, nos gritan y nos pe-
gan, esto significará que se ha iniciado una dictadura o hay una 
guerra en curso; si, por el contrario, se nos acercan sonrientes, 
nos dan la mano y nos dicen amablemente: «Seguramente sa-
béis que ganamos muy poco», entonces será que viajamos a 
través de un país estabilizado y democrático… (Extraído de 
Ébano, de R. Kapuscinski.)

El análisis del subdesarrollo económico del África sub- 
sahariana tiene interés por sí mismo, al ser un fenóme- 
no que afecta a más de 800 millones de seres humanos, 
pero constituye, además, un vivo ejemplo de los factores 
que condicionan la prosperidad o estancamiento de los 
pueblos.

¿Por qué la inmensa mayoría del África subsahariana se 
ha mantenido durante tantas décadas económicamente es-
tancada con un altísimo porcentaje de su población en situa-
ción de extrema pobreza? ¿Ha sido la consecuencia de las 
condiciones iniciales con las que esos países accedieron a la 
independencia? ¿Han influido de forma relevante factores 
geográficos y naturales? ¿Son las carencias en educación  
el determinante de ese estancamiento? ¿Hay, como sugiere 
Sachs, un círculo vicioso de pobres condiciones naturales, 
enfermedades y escaso ahorro? 
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Lo cierto es que ninguno de los cuatro factores mencio-
nados se encuentra entre los principales determinantes; sólo 
el primero y el tercero tienen alguna relevancia, pero distan 
mucho de ser la causa fundamental.

Las potencias colonizadoras de finales del siglo xix y 
primera mitad del xx no se preocuparon de dotar a la po-
blación africana ni de capital humano ni de infraestructu-
ras más allá de las necesarias para sus necesidades extrac-
tivas. Y en los siglos anteriores la población africana fue 
víctima de una de las mayores felonías colectivas de la his-
toria moderna –el secuestro masivo y continuado de una 
parte de la población y su conversión en esclavos para ser 
explotados en otros continentes. Pero no es fácil encon- 
trar un nexo relativamente directo entre ese drama y el 
subdesarrollo en la segunda mitad del siglo xx. Quizá el se-
cuestro de esclavos podía haber sido una de las causas de  
la baja densidad demográfica en algunas zonas, que ha 
condicionado el tipo de organización social y económica, 
pero no está establecida claramente la relación entre el se-
cuestro masivo y los determinantes inmediatos de la actual 
pobreza. Por otra parte, es probable que el comportamien-
to de los países europeos en África en la época colonial no 
fuera muy diferente del que tuvieron en otras regiones del 
mundo. 

Seguramente es cierto que la cohesión interna de los esta-
dos que se crearon en el proceso de descolonización africana 
era baja y ello ha podido condicionar el desarrollo de las 
instituciones políticas en las primeras décadas de las nuevas 
naciones. Pero no era mucho mayor en otras regiones y, ade-
más, los países africanos con más solera nacional, como por 
ejemplo Etiopía, han tenido hasta hace poco una evolución 
económica muy adversa, causada por factores similares a 
los que han determinado el estancamiento de muchas otras 
economías, y otros, con apenas historia común, han evolu-
cionado mejor. 

Comparando con otras áreas de descolonización relati-
vamente reciente, observamos que de hecho el PIB per cápita 
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medio del África subsahariana en 1960 no era menor que en 
algunas de esas regiones.

En efecto, en 1960 la renta per cápita media del África 
subsahariana estaba por encima de la de Extremo Oriente y 
de la de Asia Central mientras que ahora en la primera re-
gión el PIB per cápita es más de cuatro veces superior al 
africano y la de la segunda es casi dos veces la del África 
subsahariana. Lo que apunta a que han existido otros ele-
mentos diferenciadores en la dinámica de las economías de 
las zonas mencionadas, distintos de las condiciones inicia-
les, que han causado el subdesarrollo africano y no han esta-
do presentes en las otras regiones. 

Es cierto que el nivel educativo entonces era muy supe-
rior en Extremo Oriente que en África. Y también que las 
infraestructuras eran peores en África que en Asia. Pero 
conviene hacer dos importantes cualificaciones: en primer 
lugar, que si estos factores fueran tan determinantes la renta 
per cápita asiática hubiera sido muy superior a la africa- 
na, lo que no era el caso. En segundo lugar, que entre 1970 
y 2000 África avanzó en su convergencia educativa con los 
países asiáticos mientras que divergió de forma dramática 
en renta per cápita. 

Hay que subrayar que los dos éxitos de crecimiento del 
África subsahariana –Botsuana y Mauricio– tenían unas 
condiciones iniciales muy adversas. En el primero, parte de 
su territorio lo ocupa el desierto de Kalahari y en su inde-
pendencia carecía totalmente de infraestructuras y tenía un 
nivel educativo ínfimo; y el segundo país es una isla perdida 
en el Índico, que cuando accedió a la independencia era una 
economía monocultivo y tenía un importante fracciona-
miento étnico1. 

La naturaleza ha sido generosa con África en la dotación 
de recursos naturales. Casi un tercio de la población africa-

1. Lo que llevó a J. Meade, que después recibió el premio Nobel, a 
augurar antes de la independencia de Mauricio un futuro bastante in-
cierto para el nuevo Estado.
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na vive hoy en países dotados de importantes recursos natu-
rales, una proporción mucho mayor que en el resto de las 
regiones en vías de desarrollo. Pero ni en África ni en otras 
zonas la disponibilidad de recursos naturales ha conducido 
a un mayor crecimiento económico, más bien al contrario. 
Una característica geográfica negativa es la cantidad de paí-
ses africanos sin acceso al mar, pero los que disponen de 
costa han tenido una evolución sólo ligeramente mejor que 
los que no tienen acceso y sustancialmente peor que los paí-
ses marítimos en otras regiones en vías de desarrollo.

Ya hemos indicado que en el momento de lograr la inde-
pendencia el nivel educativo de los países africanos era muy 
bajo. Pero durante los últimos 30 años del pasado siglo se 
produjo una elevación sustancial de la tasa de escolariza- 
ción sin que ésta haya tenido reflejo alguno en el progreso 
económico de los países. Aunque el esfuerzo educativo no 
ha tenido la misma intensidad en todos los países, no se en-
cuentra ninguna correlación entre incremento de educación 
y crecimiento económico. Se puede argumentar que en no 
pocas instancias la calidad de la escolarización es muy baja 
debido a la falta de motivación de los profesores y al absen-
tismo de docentes y discentes, pero, precisamente, este tipo 
de conductas, que no se encuentran sólo en el sector educa-
tivo, es el reflejo de la baja calidad institucional propiciada 
por una determinada forma de ejercer el poder, que es, de 
acuerdo con la tesis defendida aquí, la causa fundamental 
del subdesarrollo africano.

En su libro El	fin	de	la	pobreza (2005) Jeffrey Sachs ar-
gumenta que los países subdesarrollados, como los subsaha-
rianos, se encuentran en una trampa de pobreza porque las 
malas condiciones de su suelo les llevan a tener rentas muy 
bajas y su escasa capacidad de generar ahorro les impide 
mejorar la calidad de sus cultivos. Pero la tesis no se sostiene 
por diversos motivos. En primer lugar, porque la baja cali-
dad del suelo no es uniforme y, como lleva varias décadas 
documentando Robert Bates, el reducido nivel de renta de la 
agricultura subsahariana está más determinado por las polí-
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ticas de sistemática extracción de rentas del sector agrícola 
por parte de los grupos que detentan el poder que por nin-
gún otro factor. Extracción que se produce por diversos  
mecanismos: impuestos; control de los precios y de los pro-
cesos de comercialización; mantenimiento de un tipo de 
cambio fuertemente sobrevaluado, distintas formas de sa-
queo, etc. En segundo lugar, no es cierto que todos los países 
subdesarrollados tengan una tasa de ahorro baja y, de he-
cho, hay notables diferencias entre unos y otros; además al-
gunos de ellos tienen importantes fuentes de financiación 
como consecuencia de las exportaciones de recursos natura-
les. Lo que ocurre es que, a diferencia de lo que hizo Botsua-
na con las rentas de los diamantes (que dedicó a proveer 
bienes públicos), los dirigentes de la mayoría de los países 
destinan las rentas generadas por la explotación de dichos 
recursos a repartir bienes privados, lo que les ayuda a con-
servar el poder, y a aumentar los patrimonios de los más 
afines.

Vemos, por tanto, que ninguna de las alternativas enun-
ciadas al principio conduce a dilucidar las causas del estan-
camiento económico africano. La explicación que vamos a 
desarrollar aquí, basada en Robert Bates (2008, a), que se 
encuentra en línea con las aportaciones institucionalistas 
más recientes como las de Daron Acemoglu y James A. Ro-
binson, es que ha sido la forma de ejercer el poder la que ha 
determinado la escasa generación de rentas de los países 
africanos. Las políticas económicas empleadas no sólo no 
fomentaban la creación de rentas por parte de la población, 
sino que desincentivaban a los que habían estado produ-
ciendo bienes. En muchos casos, debido a la extremada in-
tervención en los mecanismos de decisión económica, tanto 
en la producción como en la comercialización, por parte de 
una Administración incompetente y guiada por el clientelis-
mo político; en otros, por las acciones discrecionales de re-
distribución en beneficio de determinados grupos o regio-
nes. En no pocos casos los dos tipos de distorsiones acaecían 
simultáneamente. Todo ello condujo al estancamiento o a la 
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disminución de los niveles productivos. También estimuló el 
desarrollo de una ineficiente economía encubierta o sumer-
gida que huía de la conducta depredadora de los que instru-
mentaban las políticas. El mantenimiento de esas políticas, 
pese a sus desastrosos resultados, se explica porque facilita-
ban el control del poder, ya fuera el ejercido por un líder 
dictatorial o el desempeñado por un grupo de poder de facto 
dentro de un régimen electoral, pues los opositores resulta-
ban rotundamente desfavorecidos por las intervenciones 
administrativas en el sistema económico y era muy fácil 
comprar voluntades. 

La lucha por el poder se planteaba entonces de una for-
ma mucho más radical. Para los grupos en discordia era una 
situación de «todo o nada», en la que o tenían el control 
político o eran excluidos del sistema económico y, en tal si-
tuación, los opositores blandían las banderas oportunas 
para debilitar al contrario, fundamentalmente las étnicas, lo 
que en muchos casos fue la causa de graves enfrentamientos. 
Con este trasfondo, los malos resultados económicos, la ex-
tensión de la economía encubierta y la crisis del comercio 
mundial de mediados de los setenta produjeron una crisis 
fiscal en muchos países, lo que debilitó aún más a los es- 
tados, conduciendo en varios casos a su quiebra institucio-
nal. Ello, además de aumentar las tensiones entre grupos y 
regiones, ante la imposibilidad del Estado de gestionarlas, 
disminuyó aún más la seguridad jurídica y la actividad eco-
nómica. Esta dinámica institucional tan perversa empeoró 
la ya pobre situación económica de la mayoría del África 
subsahariana.

En este contexto, no es de extrañar que la ayuda al de- 
sarrollo recibida por los países africanos haya resultado bas-
tante inútil. Inicialmente, porque obedecía a una concepción 
errónea de las causas del atraso, en parte porque estaba mal 
diseñada y en parte porque se contaba, tanto en su defini-
ción como en su puesta en práctica con los gobiernos lo- 
cales, con su perversa lógica de poder y con su elevada  
corrupción.
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El movimiento reformador que se inició a principios de 
los noventa, al coincidir en esa dirección factores nacionales 
e internacionales, estimuló en varios países una actitud más 
depredadora y violenta de los grupos en el poder, aunque 
finalmente hay datos para confiar en que los cambios en las 
instituciones políticas han ido consolidándose en algunos 
países. Falta aún por comprobar si el entramado de insti- 
tuciones económicas formales (regulaciones, mercados y 
organizaciones gubernamentales) e informales (conductas  
y valores), que tan pocos incentivos han generado para la 
actividad económica de la población y, en definitiva, para el 
desarrollo, va a ir mejorando. El fuerte crecimiento del PIB 
de algunos países africanos en la primera década del si- 
glo xxi no es necesariamente prueba de que se estén dan-
do esas mejoras, porque puede ser la consecuencia de la 
fuerte elevación de los precios de las materias prima que 
producen1(en algunos casos, las elevaciones de precios han 
estado acompañadas del fin de guerras prolongadas). Pero 
la evolución de la relación real de intercambio de cada país 
proporciona información sobre la relevancia del alza de los 
precios sobre el crecimiento y el análisis de la composición 
de las exportaciones de esos países, y permite diferenciar el 
efecto sobre la evolución del PIB de la elevación de los pre-
cios de los recursos naturales del efecto de cambios en la es-
tructura productiva, consecuencia de una mejora del marco 
en el que se desenvuelve la actividad económica. El resulta-
do de este estudio genera cierta esperanza de que efectiva-
mente se estén produciendo cambios en algunos países, pero 
menores de los que podría sugerir el fuerte crecimiento del 
PIB en un número mayor de países. 

El análisis de la experiencia africana no es esencialmente 
diferente del aplicado a otros países cuyas economías han 

1. Como ilustración de lo que se quiere decir, en los últimos 40 años el 
PIB per cápita de Nigeria ha tenido un perfil temporal que coincide 
en gran medida con el del precio real del petróleo. Pero su nivel en el 
año 2000 era el 65% del alcanzado en 1975.
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sufrido estancamiento, y los factores que han determinado 
los escasos éxitos económicos en el continente africano son 
similares a los que han operado durante los últimos 60 años 
en los éxitos de otras áreas. Quizá el único elemento diferen-
cial negativo ha sido la elevada concentración geográfica  
de países con graves problemas de similar naturaleza y mag-
nitud. 

El libro se organiza de la siguiente forma: el Capítulo 1 se 
dedica a realizar una reflexión teórica sobre los determinan-
tes del desarrollo de los países. En el Capítulo 2 se presentan 
los datos de las economías subsaharianas desde su indepen-
dencia hasta la actualidad, relacionándolos con los de otros 
países en desarrollo. Los tres capítulos siguientes desarro-
llan la teoría del estancamiento económico del África subsa-
hariana: la relación entre estructura de poder y política eco-
nómica (Capítulo 3), la dinámica institucional generada por 
esa forma de ejercer el poder y por los malos resultados de la 
política económica (Capítulo 4), la fuerte relación existente 
entre el marco institucional descrito en los dos capítulos an-
teriores y el crecimiento económico (Capítulo 5). El Capítu-
lo 6 se dedica a describir la situación de la educación y de la 
salud en África. Y en el Capítulo 7 se analizan las favorables 
expectativas que se han creado por el fuerte crecimiento del 
PIB en los primeros años del siglo xxi en una decena larga 
de países africanos, analizando la robustez de ese cambio de 
tendencia. Se cierra el libro con un capítulo de conclusiones 
(Capítulo 8).
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